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EL CENCERR' %/iA

CENCKKRADA 332.
TOMO V .

REDACCIOlí Y ADMINjLSTKjVÜIOíí. 
Corredera Baja de San Pablo', nám.' 2Ó, pr#i,

ILüM lID .

—Hermano Liberto, me parece que estás 
hoy más rezador que otros dias.

—Eso consiste, nostramo, en que tengo 
hoy un rezo extraordinario.

—¡Hola! ¿Y se puede saber la causa?...
—Por habernos sacao Dios libres y sin 

costas de las garras del Centenario.
— Pues no veo causa para ese rezo: por­

que, sin costas no hemos salido, puesto que 
hemos contribuido con una cantidad mayoré 
la generalidad de los periódicos; y en cuanto 
á salir libres, no sé qué te hubieran podido 
quitar á tí, que no lleras nunca encima nada 
que valga un perro chico.

—¡Cómo es esol ¿Pues qué, la bota y el 
cencerro no valen?

—Eso no tiene importancia para los inge­
nieros: si en vez de bota hubiera sido un 
buen reloj de oro...

— ¡Ya lo creol Relojes, mepaece á mí que 
no se han librao más que el de la Puerta dei í 
Sol, el del Menisterio de la Guerra; el de

San Ildefonso, y alguno que otro más, qnc 
.por altos y pesaos... Y dígame su mercó, 
nostramo, ¿cuándo tenemos por ahí otro 
Calderón, ú otro Centenario?...

—Mira, hermano Liberto, déjame ya de 
Centenarios y Calderones, y hablemos algo 
de política, ya que tan abandonada la hemos 
tenido todos estos dias. ¿Qué has olido por 
esas calles, y esas boticas que tú frecuentas?

—Pues, sepa su mercó, que he olío mu­
chas cosas: 1." Que en el Menisterio hay un 
duelismo.

—Dualismo querrás decir, hermano.
—Pá mí es igual: porque ni sé lo que es 

dualismo ni duelismo.
—Ese dualismo consiste en que hay dos 

tendencias políticas distintas eii el Minis­
terio: es decir, que Sagasta, González y Al- 
bareda, opinan de distinto modo que Alonso 
Martínez, Yega Armijo y Martínez Campos.

—Eso. eso es, lo que yo tengo entendió: 
que al hermano Alonso se le vi el agua por
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lo frailuno; al señon Vega se le pasa la vida, 
tinos ratos sin hacer ná, y otros descansan­
do; y que el señon Martínez se ha declarao 
en cantón independiente, y dice que á él no 
lo troncha ni el mesmísimo Lagartijo.

—Pero, ¿cómo es posible eso?
— ¡Toma! Haciendo lo que le dá la menis- 

lerial gana, sin cuidarse pá ná de sus eama- 
rás de Gabinete.

— T̂al vez consista eso en que, como es 
militar, creerá que no tiene necesidad de 
contar más que con el ejército.

—Pues ese es el caso: que él se figura 
que tiene vara alta en el ejército, y está algo 
más que equivocao, porque en el ejército se 
ha dao tal maña pá endisponerse con tó el 
mundo, que no hay quien le tenga dos déos 
de volunté. Lo cuál me hace creer que ese 
hermanito saguntino debe tener raú mala 
mano pá echar lluecas. ¿Verdá osté que sí, 
Fray Cencerro?

—Efectivamente, po es muy afortunado 
en política. ¿Y qué más has olido?

— (Toma! Que á consecuencia de esc 
dualismo, se trata de echarle al Gobierno un 
remiendo de tapas y medias suelas pá que se 
quede un Menisterio mono-génio.

—Homogéneo, hombre; todo lo has de 
equivocar.

—¿y qué quiere decir eso?
—Ministerio homogéneo es el que está 

formado de hombres procedentes de un 
mismo partido, y que profesan unos mismos 
principios políticos.

—Es decir que los costitucionales le van 
á dar la puntilla á los centralistas: ¿no es 
eso? Pues entónces me paece á mí que pron­
to le vamos á cantar el gori~gori á Martínez 
y compañía.

—Tiempo hace que hubiera sucedido eso, 
si no tuviera sus inconvenientes; pero no es 
cosa tan fácil como tú  te lo figuras.

—Será tó lo que su mercé quiera; pero lo 
cierto es que ya se habla de los que los han 
de sustituir.

—¿Y se puede saber quiénes son?
—Se trata de que el remiendo lo eche ese 

nuevo partido que le dicen democrático-di­
nástico-progresista y otras yerbas; y hasta 
empiezan á sonajear los nombres de Martes, 
Salmerón, Becerra, y qué sé yo cuán­
tos más.

—Dificilillo se rae hace creer eso, herma­
no Liberto; pero como en España ocurre 
con frecuencia lo contrario de lo que debe 
ocurrir...

— ¡Toma! Pues si supiera su mercé quién 
es el que se dice que está preparao pá que 
lleve la batuta en cuántico que caiga Sa-

• • f
—Vaya, pues d io , y lo sobremos.
—Se lo diré á su mercé, porque este es 

un secreto, y si supieran que yo lo había 
dicho...

—Hilo sin cuidado, que por mí no lo sa­
brá nadie.

—Pues sepa su mercé que el gallo que 
está tapao, y prevenio pá echarle lo zancailla 
á Sagasta... es... es... es E l Traviato.

__¡El Traviato! ¿Y quién es ese señor?
—¿Quién ha de ser? ¡Castelarl
-^¡Ave María Purísima!
— ¡Qué! ¿No lo cree su mercé?
—Sí, hermano, en ese hombre lo creo 

todo.
■ —¡Toma! Como que á ese lo va á ver su 

mercé de sacristán; y si no, al tiempo.

Eíi política, hermanos, 
es coso añejo 

para atrás ir marchando 
como el cangrejo, 
y  esto procede 

de que turrón es solo 
lo que se quiere.

En Burdeos se ha empezado á publicar un 
periódico con el titulo de E l Vientre del Pue­
blo. Nos parece que estará escrito en blanco.

cr

Ayuntamiento de Madrid



EL CENCERRO

le ese 
:o-di- 
hasta 
artos, 
cuán-

errna- 
icurre 
í debe

quién 
k que 
a Sa-

íste es 
habia

lo aa-

0 que 
n calila

ior?

o creo

ver su
I.

£n  Lóndres se ha celebrado una reuuioo 
de señoras inglesas; y han decidido usar, eu 
vez de faldas, pantalones bombachos, como 
los que usan las mojeres turcas.

Si ahora que las faldas usan 
• '  disponen m&s que los hombres,

{Dios mío! ¡quién las aguanta 
si se ponen los calzones!

£1 Alcalde de París ha llegado á la capital 
de España; y antes de bajar del tren, y al 
decir á los primeros españoles que se encon­
tró:—«Buenos dias, caballeros,»—ya le ha­
bían escamoteado el reloj. ¿Seremos listos?

Y cuentan que el tal Alcalde 
al verse sin el reloj, 
dijo:—Carape, esta gente 
sabe mucho más que yo.

licarun
delPiie-
blanco.

El dia ¿4, en menos de cinco horas, y en 
un solo punto de Madrid (la Puerta del Sol), 
fueron escamoteados 38 relojes de bolsillo. 
¿£h? ¿Decían ustedes algo?

La Deuda ha dado á luz tres nuevas irre­
gularidades. iQué hembra tan fecunda es 
esta señora Deuda!

Dice E l Fénix, periódico sacristanesco, 
que el dualismo de la situación ha vuelto á 
levantar su desgreñada cabeza. ¿Hace falta 
un esquilaor? Allá vá mi primo Gazapo.

*Se dice que Cárlos Chapa ha venido á Ma­
drid á formar parte de la procesión histórica. 
Fray Liberto no le ha podido echar el ojo en 
la procesión; donde si cree haberlo visto es 
en lu exposición de ganado.

La canovera Epoca dice:—Tengamos pa­
ciencia.—Sí, hermanita, paciencia y barajar.

que bastante hemos tenido los liberales por 
espacio de seis años.

Asegura un periódico que Calderón era 
moderado. Hermanito. me ganaste por la 
mano; yo pensaba decir que era federal; de 
modo que, si quieres, partiremos la diferen­
cia, y lo dejaremos en posíbilista.

El Ayuntamiento de Alcalá acordó asis­
tir en corporación á la procesión históri­
ca. Mucho ojo, hermanito Ayuntamiento, no 
le vayan á birlar á su mercó algún macero.

■crrii ■
La autoridad municipal de Marsella ha 

prohibido que se efectúen manifestaciones 
religiosas en las calles de aquella localidad. 
¡Desgraciados los españoles si se determinase 
una cosa semejante en nuestro país! ̂ i  andar 
sabríamos sin ayuda de frailes y sacristanes.

Para nosotros fué siempre 
compañía indispensable, 
los frailes, los ingenieros, 
beatos y sacristanes.

—Nostramo, ¿me quiere decir su mercó 
qué es lo que hay que ver en la platería de 
Martínez?

—^ lli  está la exposición histórica ó de 
objetos antiguos que presenta la Grandeza 
de España.

—Pues allá voy ahora mismo, con permi­
so de su mercó.

—No hay inconveniente, hermano Liber­
to; pero... dime: ¿llevas dinero para pagar 
la entrada?

—¿Pues qué, llevan dinero por ver esos 
trastos viejos'

—Lo llevan, y no poco por cierto.
—Gomo decía sn mercé que era cosa de 

la Grandeza, no me podía yo figurar...
—También creía yo lo mismo, pero...

Ayuntamiento de Madrid
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—¿Y cuánto cuesta la entrada?
—Veinte reates.
— ¡Aprieta, mancal ¿Y eso será por toa 

la comuuidá, ó por cá fraile?
—Por cada fraile, como tú dices.
—Pues ya sé yo cuál es el único sitio de 

Madrí donde no habrá achuchones. ;Yerdá 
osté que sí, nostramo?
.. .'—Efectivamente, no será mucha la con­
currencia.

—¡Veinte realazosi ¡Carape! ¡Pues si con 
veinte reales hay pá comprar veinte cosas 
de á real' Pues... ¿sabe su mercé lo que 
estoy pensando?

—Que nos pasemos sin verla: ¿eh? Tam­
bién yo soy de esa opinión.

—Pero arrepare su mercé una cosa: la 
Grandeza siempre haciendo favores al pue­
blo. ¿Qné dirán esos bonachones forasteros, 
que han dejao sus pueblos pá echar una 
cana al aire, al saber que les quieren sacar 
veinte realetes por barba pá ver unos cuan­
tos trebejos?... De seguro que dirán abrien­
do cé ojo como un plato sopero:— .Cristia­
no! Guárdese su mercé esos chirimbolos, 
que con un duro compro una yunta de 
güeyes.

—Y dirán bien.
—Ya veré su mercé ei jollín que se arma 

en cuántico que la verdadera Grandeza del 
tiempo de Calderón, se entere de lo que ha 
hecho la llamada Grandeza de estos tiempos.

Hay cosas que malas son 
aunque de Grandes procedan: 
que no por venir de Grandes 
han de ser las cosas buenas.

comedero al Martínez de Guerra, enton­
ces... podremos hablar.

El ministro de la Guerra 
dirá á los republicanos:
Dénse ustedes una vuelta... 
cuando pasen diez veranos.

Dice un periódico, qne será probable que 
una comisión de republicanos se presente al 
señor Sagasta, solicitando vuelvan al ejérci­
to los oQcíales generales y partícolares ex­
pulsados de él, por opiniones liberales. ]Ma- 
lorum! Si fuesen carcundas con alma y 
vida; pero, liberales... cuando'le limpien el

En Italia y Portugal anda la cosa calente- 
ja; las maldecías monteras colorás, se han 
empeñado en armar el jollín, y verán uste­
des, cómo allí y donde no es allí se salen los 
picaros con la suya.

£1 sábado, ante una numerosa y escogida 
concurrencia, se inauguró la exposición de 
animales y plantas, situada en los jardines 
del Parterre del Parque de Madrid: la socie­
dad madrileña protectora de animales y plan­
tas, organizadora de estas exposiciones, no 
omite ningún sacrificio para que adquieran 
de año en año la importancia que deben te ­
ner; la inaugurada este año, es sorprenden­
te, por lo que recomendamos á nuestros lec­
tores no dejen de verla.

No le deis vuelta, hermanitos canoveros; 
entre vuestra inquisitorial ley de imprenta 
y el Código comnn, estamos todos los repu­
blicanos, por el Código, porque por muy se­
vero que sea este, no tiene el defecto de ser 
el capricho de un mónstrno, como vuestra 
maldecida ley.

Ayuntamiento de Madrid
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CALDERON CAMELO.
—Güenos dias, D oq  Menistro. 

—■Téngalos usted muy buenos. 
¿Se puede saber qué quieren?
¡Ya se vé que lo diremosi 
Yo me llamo Gazapillo, 
y este es mi primo Liberto: 
y pá que se entere osté, 
esta corona traemos 
pá ponérsela ahora mismo 
á Calderón en el cuello.
—Bien pensado, amigos míos: 
aplaudo su pensamiento,
—Pues que venga Calderón. 
—Mas si Calderón ha muerto 
hace ya doscientos años.
—No señor, que está tan güeno... 
sí ha venlo con nosotros 
y está abajo...

—¿Cómo es eso? 
—Como lo oye su mercé:

y ahora mismo vá osté á verlo.
¡Jé, Calderón, CalderonI 
Arrima pá acá ese cuerpo.
—¡Calderón el picador!
—Sí señor: de carne y gueso: 
Escucha: el Señon Menistro 
nos dá su consentimiento 
pá ponerte esta corona 
por encima del sombrero, 
conque baja la cabeza...
—Pero, señor... ¿yo qué he jecho?. 
—Cállate la boca, bruto.
—Que no me pongo yo eso.
—Dice bien el picador; 
este es Calderón Camelo 
y el otro era de la Barca, 
por lo tanto no consiento.
—Pues lárgate, Calderón, 
que sin corona te dejo.

Ayuntamiento de Madrid
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Dicese que el representante de España en 
Larache (Marruecos), ha salido de incógnito 
acompañado de &.000 duretes que tenia en 
su poder. Que aproveche; y que Dios le dé 
salud y destinos para hacer otras irregulari­
dades por el estilo.

u C ~ J  n
—Hola, hermanito Cervantes. 

—Hola, Calderón amado.
Me parece que te encuenlío 
tan satisfecho y tan anOho...
—El caso no es para ménos.
¿Y tú  que haces entre tanto?
—Ya lo vés: todo lo oigó, 
todo lo veo... y me callo.
—Es cierto, y aun me parece 
que estás un poco indignado.
—No tal: el mundo es asi: 
hoy te dá á tí sus aplausos, 
y se olvida por completo 
de este pobrecito manco: 
mañana se acordará 
del que combatió en Lepante, 
y el autor de Don Quijote 
será grande y admirado.

Si!V5»-
.

a

dos meses, con el alimento de las ánimas y 
de la cera, está el maestro más gordo que 
un reverendo gerónimo.

;E1 tal maestro de escuela!... 
iqué fortuna, madre mía!
¡Pasar de una escuela pobre 
á una rica sacristía!

La acreditada-compañía fabril Singcr, ha 
solemnizado el segundo centenario de Calde­
rón repartiendo bonos de socorros; nosotros 
hemos recibido ciiíco, los que se han distri­
buido, según el deseo de la compañtó, en 
cinco pobres, verdaderamente necesitados. 
Damos en nombre de los pobres las gracias 
á la casa de Singer, y en él nuestro reciba 
un aplauso por sus caritativos sentimientos.

En Manresa, andan los frailes desataos; 
rosarios por las calles; procesiones al estilo 
de la época inquisitorial; y como pan nuestro 
de cada día, entran en los establecimientos, 
pescan lo que más les agrada y con un Dios 
se lo pague, hermano, pagan ¿1 gasto. ¿Que 
les parece á ustedes? Por supuesto que no 
tienen ellos la culpa, sino esos hermanos de 
Manresa', que deben ser más sacristanes que 
los mismos frailes.

El fraile siempre pidiendo; 
el pueblo siempre sudando: 
seguidle dando vosotros, 
que ellos seguirán tomando.

El copon, los cepillos de las ánimas y el 
ornamento del culto de la iglesia de Suesa 
(Santander) han sido limpiados. Los inge­
nieros... perdonen ustedes por Dios.

j  ..1 Viiinnnftvfl de ’ üo  cuta ha escrito un libro titulado: «lYa-
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taos; 
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Dios 
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libro, pero apuesto el bonete de un sacris­
tán, á qae lo que en él peligra es el sentirlo 
común.

-N'o te asustes, hermanito, 
por peligros pasajeros; 
descuida, queya vendrán 
peligros más verdaderos.

A

•  V’

La Epoca dice que el ex-ministro ante- 
querano llegó á Madrid á una hora intem­
pestivo. Pues es raro, porque el tal ex­
ministro, es el primer madrugador que ha 
nacido de madre.

El ministro antequerano 
llegó muy temprano aquí; 
es primera vez que el sol 
ha salido por Madrid.

La procesión histórica en honor á Calde-, 
ron, ha satisfecho todos las esperanzas que 
sobre ella se hablan hecho; la falta de espa­
cio no nos permite reseñar las magníficas 
carrozas que en representación de el Fo­
mento de las Artes, de la Asociación de 
maestros de obras, del Círculo Mercantil, 
de la Prensa, de la Asociación de escritores

y artistas, de Cuba y Puerto-Rico, del Ejér­
cito, de la Marina, del Ayuntamiento y de 
España condecorando á Calderón, fueron 
con sus brillantes comitivas, en la cívica 
procesión, de la cuál quedará grato recuer­
do á todos los que han tenido la satisfacción 
de presenciar e! magnífico espectáculo. Las 
provincias con lujosos estandartes, estuvie­
ron representadas, como asimismo la pren­
sa madrileña, de provincias y extranjera. A 
los iniciadores del pensamiento del Centena­
rio, y á las comisiones ejecutivas de festejos 
bien puede dárseles mil felicitaciones, pues 
ciertamente las merecen.

Nota de Liberto: En la referida procesión, 
no se ha visto ni tina sotana.

Ya pasó la exposición, 
de horticultura llamada, 
y que llamarse debió 
exposición de camamas, 
¡Válganos Dios, lo que cuesta 
en esta infeliz España 
hacer las cosas bien hechas, 
sin oropeles ni farsasi 
Jamás la verdad desnuda; 
siempre mentira con galas: 
orgullo y ostentación 
por todas partes se hallan, 
y e! mamarracho mayor, 
si es lujoso, premio alcanza. 
¿Se pretende que haya una 
exposición kortelam?
Pues alia van pabellones, 
y poéticas cascadas, 
vistosas flores exóticas, 
jarrones de porcelana, 
fuentes de limpio cristal, 
y tapices y gnirnaldas; 
cosas todas que no sirven, 
pero que cuestan muy caras, 
y que serán lo que quieran... 
todo menos hortelanas,
¿Cómo osarían alternar
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COD esa lujosa farsa 
gaisantes y chirivías, 
tomates y remolachas, 
pepinos y berengenas, 
ni el repollo y la lombarda?
Antes que humilde judía 
ó democrática papa, 
está el geranio vistoso, 
y las plantas de hojas raras 
que se crian en estufas 
y se ofenden con mirarlas.
¿Y esta exposición, señores, 
de horticultura se llama?
No tal: llamarse debiera 
exposición de camamas.

En el banquete y reunión federal que ha 
habido en Barcelona, en honor á Pí y Mar- 
gall, dijo éste que sería jefe del partido, 
mientras hubiera peligros que correr. Eso 
de los peligros no ha sido de mal efecto, her- 
manito Moisés; pero antes que vengan esos 
peligros, bueno será que se convoque la 
Asamblea federal, para que esta decida quién 
ha de tener la jefatura del partido, pues la 
saliva se me vá gastando de decir, que este 
procedimiento es el verdadero democrático; 
pero nada, los republicanos somos como 
siempre: aplausos, vivas y mucha música; y 
aquí, lo que hace falta es silencio y organi­
zación fusilera, para que cuando lleguen los 
peligros, tenga erherroanito Moisés la satis­
facción de correrlos, tremolando esa bande­
ra que con tanto valor defendió en unión 
de sus hermanitos los cantonales.

El sacristoaesco Fénix, llama mamarracho 
á Garibaldi, ¡Qué hidrofobia mas incurable 
tienen estos estudiantes de Igurquizal

p H r e h a !

miendo Cencerros, sin adojar la monfa, por 
supuesto, hasta el venidero Centenario de 
Calderón.

Allá vá la lista:
Antonio Serna, de Caliera. Presente y tra- 

gaorde oOcio.
Miguel Martínez, de Valencia. Aquí está, 

dispuesto á no oir, prefiriendo viajar conti­
nuamente en la perrera.

Isabel Camocho, de Utrera. ¡Valiente bar- 
bienal Se comió 24 paquetes de Gescbrros.

Francisco del Barco Padilla, de Cazorla. 
Servidor. Al chiquero á servir.

Estos son los caballeros de industria que 
tienen billete de circulación para viajar en 
la perrera por toda España y el extranjero»

En el número próximo saldrá otra nueva 
piara.

A N U N C I O S
EL  CENCERRO

Periódico semanal, satirico-poUtlco, que 
pasa de'castañü oscuro, y Fbat Libbkto, co­
lección de acertijos, charadas, etc., etc.—Se 
publican una vez á la semana cada uno.— 
Precios de suscricion á los dos periódicos: 
6 rs. trimestre pagados anticipadamente en 
la Redacción, 6 remitidos por el correo en 
sellos de comunicaciones. Se suscribe en Ma­
drid, Corredera Baja, núm. 20, pral. Iz­
quierda.

pAPA-ROTA Ó AMORES DE UN BANDOLE- 
Ijro, drama de carácter andaluz, en tres actos, 
y en verso, original de Luis Maraver y A.* 
faro.
IRTE DE HACER Y DESCIFRAR CHARA- 
Adas, logogrifos, geroglificos, saltos de _ca- 
ballo, acertijos, rompe-cabeza, marañas, 
enigmas, problemas, fugas, y demás menu­
dencias por el estilo. . , , j

Se venden estas obras en la A dm lnistrac^ 
■ de El Cencerro, Corredera Baja núm. 20, 
 ̂ pral. al precio de 4 rs. ejemplar.

Oido al silbato, que vá á salir el Cencerro^ 
carrtí cargado de corresponsales industriosos, 
sordos de nacimiento, capaces de seguir co­

MADRID:
Isaprenta.—Corredera Baja de San Pablo, 41,
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EL JUEGO DE LOS CUBILET] W l

Hartos los esquilaores 
Gazapo y  el Tio Conejo 
de manejar las cachás 
sin gran honra ni provecho, 
acordaron una noche 
convertirse en ingenieros, 
y  salir por esas calles 
haciendo vistosos juegos. 
Gazapo llama la gente 
haciendo de trompetero; 
mientras que sobra la masa 
ejecuta el Tío Conejo 
mil juegos de cubiletes 
que dejan absorto al pueblo. 
— Mucho pesquis, hermanitos: 
mucho ojo, caballeros, 
que vais á ver ol non plws 
de suertes y  escamoteos.
^Veis estos tres cubiletes?
¿veis que nada tienen dentro? 
pues bien, á vuestra presencia, 
sobre la mesa los dejo:

y  que diga cada cuál, 
qué quiere que saque de ellos.
El uno dice:— Yo, un pito; 
el otro dice:— Yo, un cuerno; 
el otro:— Yo, una cuchara; 
el otro:— Yo, un caramelo.
A  este tenor cada uno 
lo que quiere vá pidiendo; 
y  lo que cada uno pide, 
saca al punto el Tio Conejo.
— que de esos cubiletes 
Bo’sacaosté loque quiero?
— ¿Pues qné quieres tú, hermanitc? 
— íQue qué quiero? Tres conventos. 
— ¿Pues no han de salir, chavó? 
Cátalos aquí corriendo.
Alzo el cubilete y ...  uno, 
bajo este, otro tenemos: 
soplo en este cubilete 
y  ya tienes el tercero, 
y  porque ya no hay más sitio 
no te saco más conventos.
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CAETA DK GAZAPO AI. SACRISTAN

DE ABENGIBEE,

HermaDÍto Vinagerat: meaJpgraréque 
al recibo de esta esquilaora carta te en­
cuentres enfrontilao con una beta did ta­
maño de un redoblante, y  rellt-na de pe­
león, que amargue de puro güeno: 
Amen.

Hermanito Apaga-velas: sabrán que 
estoy preparando una romería, que v i  á 
darla hora: porque voy juntando una 
gente que ni boscá con un mecbero da 
gas de Barcelona. Están ya alistaos: 
Juanillo, el eajstaor, que, como tiisabes, 
y  sin ofender á nadie, es un mozo que se 
puede dejar solo más que sea entre una 
parví de beatos; Pepilk, la gnfiolera; su 
prima, la del moño ladeso; mi compadre 
Juan Repica, y  per este tenor son tds: 
d.e modo que si quieres sentar plaza no 
tienes más que guiñarme una oreja, y  
ya  te estoy yo apañando una compañe- ' 
ra, de las que cantan el vito. ' ,

Hermanito Guisopo: é  lo que me pre— ■ 
guntas si te puedo mandar algunos frai- ' 
les. te digo que, como me hacen tanto 
pedio da toas partes, anda eseasillo el | 
géner^j pero, por fin. porque no digas ; 
que no te quiero sen-ir, te mandaré una ‘ 
partía que me queda de capuchones, que  ̂

güeña gente, y  que saben bien ! 
el í ficio: y  te advierto que los puedes re- i 
cibir con confianza porque están j a  sa- ‘ 
cudíos. jQuél tNo sabes tú lo que quiere 
decir suud io s '' Poesyo te ilustraré sobre 
el particular. Has de saber que un com­
padre mío, que entiende mucho de plu­
ma, ha hecho la observación de que en 
cuántico que aparecieron los frailes en 
España, aparecieron tamien la Isngoata, 
la filoxera, el tifus, Ja fiebre, y  d.fmfs 
plagas y  comestibles por el estilo: y  pre­
guntándole JO uu dia sobre esto, me 
dijo, dice:— Mira, hermano Gazapo; yo 
no sé qué decirte, ni á qué poder atri­
buir estos belenes; pero, sin s&bar por 
qué, siempre que veo un fraile, me acuer­
do do los perros cuando salen del agua, 
que se sacuden, y  rocían de agua A cuan­

tos están cerca: y  como que los frailes y  
■ las plagas han apareció á un mismo 

tiempo, he pen*ao yo pá mi, y  he dicho: 
f si se sacudir' n les frailes, como los per­
ros cuando salen det agua, y  soltarán 
toas estas plagas?— P, r eso te digo que 
Jos puedes recibir con Cín fianza, porque 
ya  están sacudios.

Hermanito fíesponso: á lo que mo pre- 
ginitas que si sé qué es de nuestro rey y  
señor don Alcornoque, te dJgp que la úl­
tima noticia que tuve de él, f  aé que se 
había remontao en uu g'obo en París de 
Francia; pero no sé si habrá güelto á ba­
jar, ó andart toavía por los aires, bus­
cando un cacho de trono donde poder 
descansarlas posaerae; pero descuida que 
ya estaremos npsotres subre k  pista, y  
si no asoma la jeta pronto lo iremos nos­
otros á buscar entre las matar.

Hermanito Abejorro: sabrás que, con 
esto de no llover, nos quieren encarecer 
el peleón: p?ro eso será lo que taso un 
sastre, porque es lo q u e jo  digo: ¿pá qué 
sirve el agua, más que p f oriar ranas’  
mientras mÓDus agua, más puro tendrá 
que ser el vino: y  esto no tiene güeltade 
hoja.

Adiós, hermanito ñepica: lo darás me­
morias á la señá ¿’epa la boticaria da la 
plaza, y  Je dirás que en cuántico que 
tenga un durete disponible, voy ¿ ja- 
cerle una visita, p4 gastármelo á eu salú 
en bebía fija: 1« dar^s un abrazo emne- 
chogao á la parienti, j tú recibe.un be- 
situ alcornoqneño de tu primo y  esqui- 
laor

GAZAPO.

/En el distrito de Paulousk (Sur de Ru­
sia), se ha Jevantadq una partida de inge- 
núros, compu'std de más do doscieetu.- 
hermatiíKos capitan-ados por una jembra 
más saJá que un alfolí. ,Ay, si ese dis­
trito no estuviera muy lejos, ya estaba 
Gazapo solicitando la plaza de asistente 
de la comandanta.

si

Los jesuítas son los que más han tra- dia
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Y  aquí tiene ya  su mercé fo' lo quema­
ba sucedió; ahora dígame si be faltao en 
algo...

— No. hombre: si efectmraente ha 
sucedió t<5, tal como tú lo cuentfis...

--Por este pofíao de cruces, que es
■verdá, Tio Conejo: y  si su mercó ro me 
cree... abí está el seSon Juan...

— No, hombre: basta que tú.lo dio-as-  ̂
quedas absaelto. ® ’ |

— Pues entonces voy á despedirme de = 
ios hermanitos. >

Es La Ámetrallaora 
mú güeña gente J

y  í® arriman al toro ¡
como valientes. ^
Mas... jojc, hermana! \

porque puede el pelleio \
sacar botana. “ i

En Ma--alavés (Valencia), ha ocurrido ’ 
nna corrida de toros bastante singular 
A l conducir un cadáver al cementerio eé ! 
presentó un toro, sin duda con intención ' 
de icrmar parte dM cortejo; pero los • 
acompañantes y  el clero, que no espera- i 
ban seguramente la tal visita, escaparon - 
á correr al cementerio, creyendo que el i 
animalito respetaría el asilo de los muer- ; 
tos. Pero el cornúpeto, en vez de que- ; 
darse fuera se coló como trasquilado por • 
Jffleria; j .  . ¡aquí te quiero, escopeta! • 
Unos gatearon por k s  bovedillas al teja­
do; otros se metieron en los nichos que 
había vacíos, y  cada uno procuró escon­
derse donde mejor pudo; pero... lobdes- i 
gracia! fueron tantos loi que trataron de ■ 
empetacarse en los nichrs que estos se : 
desplomaron y  vinieron al suelo con gran ‘ 
estrépito y  peligro de Ies enterrados en 
Vida, que unos á gatasy otros arrastran- 
do. pft fueron escapando del ceroentorio, 
dejando por único dueño del local al toro, 
que admirado de tantas carreras, se que- 
oó pastando tranquilamente, al lado del . 
abandonado cadáver. í

En la Plaza Mayor rifieron hace unes : 
días dos hermanitos; y  no teniendo á 1

mano armas, ni blancas, ni nfgra8„.íla 
I emprendieron á bocados, con tal ftuor, 
I que, cuando los pudieron separar, se 
■ encontró qoe el uno la había comido al 
! ® T pezcoezoj parle de una
; p^lítiLa. E-s decir, que se despachó á su 
j gusto. Que aproveche, h';rmai3Íto. 
i m m
i asegura que Cánovasse vd.
; ¡Hombre'. j,Q,ié me cuenta oeté? Y ...
: entendámonos: i,se las guilla sólo'?
I En estos tiempos que corren,
I DO ganamos para sustos.
I jA y J Si se v i  don Antonio...
; ¡Qué disgusto! ¡Qué disgasto!

' El mismo periódico dice que los tra­
bajadores ó industriales que imploran 
actualmente la caridad pública en Birce- 
lona, ascienden i  54 000, ¡Atiza! ¡Pues 
apénas si pasa gente! Paro señor .. ¿y 
aquellas fuentes da riqueza.,, y  aquellos 
gérmenes de prosperidad-.,. La fortuna 
es que en Barcelona sucede eso; pero en 
el resto de España sucede lo mismo, y  
se vá lo uno por lo otro: y , . á vivir.

9t>m
Escriben de Barcelona que en el pue­

blo de_ las Corts ha sido bautizada una 
niñ-í, iopcrihiéadola en el registro civil 
con les nombres de Fraternidad, Igual­
dad j  Justicia. No recuerdo haber visto 
ninguna da estas tantas  en la Letanía; 
pero, por ñu... ora pro nobis. y  que Dios 
la haga una santa. Amen.

9dím
La i.>lP8Ía parroquial de L-«hoz de Ja 

Vieja (Teruel) ha sido escamoteada, . 
Así lo dice un periódico; pero nosotros 
hemos procurado informarnos, resultan­
do de nuestras averiguaciones que uu 
bay t iles carneros; es decir, que no han 
robado la iglesia, lo que sí ban limpiado 
es las alhajas que había en ella, lo cual 
es muy distinto, porque... cargar nad.a 
ménos que con li iplesia...
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Preganta uu hermanito con angelical 
l)onaohonería:=¿Qué vamos á hace? en 
Marruecos?—-¿Que qué vamos á hacer? 
C i  uno loque mejor le parezca. ¡Pues 
poquitas cosas que se pueden hacer en 
MarruecosI

SMNC
E l Siglo Fuíuroy  eu su afan por hacer 

el bú y  asustar á los niños, dice que la 
atmósfera esti cargada de nubarrones. 
No h a j que asustarse, hermanito beato: 
eso debe ser algún bonete que andará 
por el aire. No hay que asustarse.

¡Qué manera de decir h s  cosas tienen 
algunos periódicos, hombre! Dice uno de 
ellos:— Én Vigo se ha suicidado unaan- 
ciana, llamada M aripepa . tomándose 
más de dos cuartillos do alcohol.— ¿Y á 
eso llaman ustedes suicidarse’i ¡V aja  un 
salero! Eso no es unm acíto: eso no-es 
más que un jaramago-enconao; y  sanse- 
aeabó. ¡Suicidio! Pues sieso fuera suici­
dio, 80 suioidiaria Gazapo tres veces cada 
semana por la parte más corta.

m m
L a  Crónica de la Música, importante 

revista que se publica en Madrid, ad­
quiere en cada número mayor acogida 
del público. Con el último número ba 
publicado una preciosa caución de la zar­
zuela Juana, Juanita  y  Juan illa , que 
recomendamos á nuestros lectores.

mam

Eu el mercado ¿e Barcelona se encon­
traron en una misma acora un hombro 
y  una mujer. Esta hubo da hacerlo una 
soña con el pié al otro: yelotro, en vezde 
contestarle con uta flor, lo contestó con 
una boffctádocDollo vuelto, délas de padre 
j  muy señor mió. Mas no por eso so ami­
lanó ella, sino qno enarbolando una 
botella que llevaba en la mano, le atizó 
tal botoUazo al macho, que botella y  ca­
beza quedaron hechas pedazos. 
hermanito, pá que sepas á qué saben las 
zaragozanas!

MEMC
El recaudador de consumos de Beni- 

faraig (Valencia) ha sido muerto de un 
trabucazo. Es decir, lo han consumido 
los consumos.

MOM
En una casa del barrio de Triana (Se­

villa) celebraba una merienda la familia: 
y . . .  ¿saben ustedes cuáles fueron los 
postres? Pues un muerto y  seis heridos. 
¡Qué tal' ¡Ni que fuera merienda de 
negros!

L a  Fé, periódico sacristanesco, dice 
¡ qoeDios'dá todas las riquezas. Pero...
I ¿todas, todas, hermanito? ¿Sin esceptuar 
I las que adquieren los ingenieros, escar- 
• bando en los bolsillos del prójimo? Me 
j parece estar ya oyendo algún di* logo, 
i en que pregunte el juez:
I — ¿Por qué ha robado usted esa re-
; loj?— Y  contestar el ingenierú: 
í — Señor juez, usted no sabe lo que sa 
i dice, y  me está faltando; esta reloj no lo 
; he pedido robar, puesto que es un rega­
jo lo que me ha hecho Dios, que es quiea 
I dá todas las riquezas.
\ m m .-
jí Bu la plaza de Arenes de Ruzafa (Va­

lencia), ha estallado un petardo. Más vale 
así: y  digo esto porqm precisamente los 
petardos que efitallr-n son los que méuos 
eztragos hacen. Los malos son los que 
muerden sin ladrar: es decir, por el siste­
ma beato.

jM IW
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